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Literatura innata
¿NACE O SE HACE EL BUEN ESCRITOR?
ADN plantea la pregunta en el Taller de Escritura Creativa Alfa, uno de los más clásicos de Bilbao

LASEMANADELAFERIADELLIBRO

Al fondo, Ana Belén Alonso, durante una de las clases que imparte. RAÚL MARTÍNEZ

● Dentro del contexto de la
XXXVII edición de la Feria de
Libro,estosdíasBilbaoesvisi-
tada por gran cantidad de es-
critores. Llegan para promo-
cionarsusúltimostrabajos,fir-
marejemplaresoparticiparen
coloquios literarios.Amuchos
de sus lectores les asaltan las
dudas: ¿dedóndesale la inspi-
ración?; ¿cómoseconsiguesó-
lo con palabras emocionar, in-
trigar o hacer sonreír? En fin,
¿el escritor nace o se hace?.

En una fecha tan señalada
para la industria del libro,
ADN Bilbao ha querido plan-
tearéstayotrascuestiones en

elTallerdeEscrituraCreativa
Alfa, uno de los más antiguos
en la villa y el primero de ini-
ciativa privada. Ana Belén
Alonso es la encargada de im-
partir estos cursos.

Lleva ya muchos años ayu-
dando a aquellos que tienen
pasión por escribir a que pro-
duzcan sus primeros relatos
y se sumerjan en el proceso
creativo para entenderlo de
principio a fin. Pero tiene una
cosa muy clara: “Esto no es
una escuela de escritores”.

Aunque de su taller haya
salido ya algún que otro pre-
mio de literatura, Ana Belén
Alonso asegura que la gente
que acude a sus clases “quie-
re incluir la escritura en su vi-
da, pero no necesariamente
tienequeserdeunaformapro-
fesional”.

Elobjetivodelostallereses
ofrecer “un espacio para que
quienes tengan gusto por es-
cribir puedan hacerlo, desa-
rrollar sus capacidades y des-
cubrir nuevos mecanismos”,
dicetajantelaprofesora.“Elfin
de la mayoría de nuestros
alumnos no es ganarse la vida
escribiendo”, reitera.

Iratxe Álvarez
Bilbao

Ana Belén sí confía en que,
¿por qué no?, estos talleres
puedanserunadelasmaneras,
“uno de los caminos”, para
conseguir convertirse en es-
critor.Noobstante,“lahistoria
hademostradoquenohacefal-
ta pasar por uno de estos cur-
sos o estudiar algo concreto
para llegar a serlo”, asevera la
profesora.

Basándose en ello, respon-
dealapreguntadenuestrode-
bate: “Supongo que hay algo
delasdoscosas”.“Losgrandes
escritores sí pueden tener al-
goinnato,genéticooadquirido
desde la infancia”. “Creo que
entodaslasprofesionespuede
pasar algo parecido”, añade.
“Pero también es cierto que
esas capacidades de cada uno
hayquedesarrollarlas,aunque
noseaconfinesprofesionales”,
dice,“porqueescribirnoestan
sencillo como podemos pen-
sar”.

Según la responsable del
Taller de Escritura Creativa
Alfa,muchoslleganalasclases
con esa idea bucólica de que
al escritor se le aparece la mu-

sa, cae en una especie de tran-
ce febril, y escribe del tirón su
obra maestra. “Y nada más le-
jos de la realidad”, asegura
Ana Belén.

DESDE EL BORRADOR
“No sale todo del tirón”, expli-
ca la profesora. Se hace un bo-
rradoroanotaciones,después
se desarrollan, se corrigen, se
modifican...“Esunprocesolar-
go”, tal y como ella lo califica.
Por eso, al principio, tiene que
ser “un proceso dirigido”.

Cuandolleganaltaller,mu-
chos de los alumnos pueden
padecer el llamado “miedo al
folioenblanco”,peronotienen
de qué preocuparse. “Yo les
voy sugiriendo ideas y pro-
puestas , en un principio, muy
concretas y delimitadas”.

Curiosamente, “la creati-
vidad se estimula más a partir
de una constricción”, explica
la responsable de los cursos.
Así, van acostumbrándose,
poco a poco, “a ver dónde es-
tánlashistorias”,aseguraAna
Belén.

Eso sí, “no todo el mundo
quevienetieneverdaderogus-
toporescribir”.Hayquienpo-
dría ser un gran guionista, pe-
ro no un escritor, o quien tan
sólo tiene ganas de contar su
historia y que alguien le escu-
che.Siesasí,“tienenquesaber
que éste no es su sitio”.

Losalumnos

Cadaunopartedeunniveldiferente
● Entre los alumnos del
Taller de Escritura Creativa
Alfa, hay un poco de todo.
Hombres y mujeres de to-
das las edades y profesio-
nes de lo más variadas. Pa-
ra comenzar uno de estos
cursos no se exige ningún
nivel mínimo. “Todos los
que entran nuevos, empie-
zan en el nivel más bajo pa-
ra ir comprendiendo poco a
poco en qué consiste el
proceso de escritura”, dice

Ana Belén Alonso, la res-
ponsable de impartir los
cursos. Eso sí, luego cada
uno tiene que trabajar sus
carencias. “Si alguien, por
ejemplo, tiene poco voca-
bulario, al principio no le
dices nada para no coartar
su creatividad”. Luego,
“ellos mismos van adqui-
riendo herramientas para
valorar su trabajo y se dan
cuenta de qué es lo que
más tienen que trabajar”.

Laprueba.“Lahistoria
demuestraquelos
grandesescritoresno
estudiaronparaserlo”

Xpresate
«Creo que, más o menos, todas las pro-

fesiones hay que llevarlas en la sangre»
AméricadeLaCruz 58AÑOS.RESTAURADORA

Aprendizaje.“Estos
talleres de escritura
no son una escuela
de escritores”


